




Ciudad de Buenos Aires, 4 de octubre de 2023.


La salud pública es un derecho fundamental
 que debe garantizar el Estado


La salud de la población y los sistemas de salud que trabajan para mantenerla, recuperarla y/o acompañarla en los procesos de mejora están siendo estresados a nivel global. 

Nuestro país no se encuentra ajeno a estas tensiones y, habiendo atravesado la crisis sanitaria más grande del último siglo, ha logrado, mediante la articulación de políticas entre Nación, provincias y municipios, mejoras sustanciales en distintos campos como los esquemas de inmunización, la reducción de la morbimortalidad infantil, la transformación de las políticas de salud mental, el abordaje de brotes y epidemias, la elaboración de marcos normativos en oncopediatría, 1000 días, cuidados paliativos, promoción de alimentación saludable, resistencia a los antimicrobianos, entre muchas otras. 

Estos avances no impiden ver las problemáticas que resta resolver, como por ejemplo: la revalorización de la atención primaria, la medicina familiar y general, en tiempos de superespecialización y concentración de prestaciones; la recuperación del contexto humano de la salud; la escucha atenta del otro y la observación de signos y síntomas en tiempos de altísima tecnologización; el acceso pleno y equitativo a la salud garantizando prestaciones básicas que a veces no alcanzamos a cubrir satisfactoriamente; la distribución más equitativa de los recursos humanos en salud cuando resulta más atractivo establecerse en lugares de mayor concentración de recursos tecnológicos y económicos; las condiciones y trayectorias de  los profesionales y trabajadores de la salud, entre otras.

Necesitamos mejorar la forma y oportunidad en que resolvemos estos viejos y nuevos desafíos porque lo necesitan la sociedad y los profesionales de la salud.

Ese camino de la mejora continua es el que debemos recorrer. Sin atajos, basados en la evidencia científica, con la humildad de reconocer que es un proceso complejo que requiere de todos y todas y de aceptar que en el camino se tendrán aciertos y errores, pero que lo seguiremos transitando con la convicción y determinación de que esa es la forma. 

Resulta imprescindible abogar por un proceso de desarrollo económico, un mejoramiento de la distribución del ingreso y la reducción de las desigualdades sociales para poder seguir planteándonos objetivos más ambiciosos respecto al sistema de salud en nuestro país. 

Para enfrentar estos desafíos que nos proponen los contextos globales y locales, las ministras y los ministros de salud de las 24 jurisdicciones sostenemos y entendemos a la salud como un derecho fundamental de las personas, consagrado constitucionalmente. En este sentido, es una responsabilidad del Estado garantizarlo teniendo siempre como eje central a las personas y las comunidades, construyendo políticas sanitarias de manera consensuada y colectiva con participación ciudadana y entre los subsectores públicos, privados, de las obras sociales con equidad, calidad, solidaridad y accesibilidad. 

El Consejo Federal de Salud (COFESA) y los respectivos Consejos Regionales de Salud (CORESA) trabajan y seguirán trabajando de manera federal, comprometida y permanente en revalorizar la salud, entendiéndola como un sistema complejo, dinámico e imprescindible con el rol rector de la Nación y las provincias, que tenemos la obligación de fortalecer a 40 años del advenimiento de la democracia.
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